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El Estadio Azteca volvió a cobijar al Tri y lo empujó para que se le ganara 2-1 a 
Estados Unidos, en un partido que le dio vida hacia el Mundial 

 

 

Javier Aguirre había anticipado “que tendrían que ser cautos, que la 
paciencia y la tranquilidad debían ser las mayores virtudes del Tricolor”, y 
aunque en la mayor parte del partido la euforia y la emotividad fueron la 
constante, la tranquilidad que desarrollaron en la semana previa surtió efecto 
para alcanzar una victoria sufrida, pero clave para las aspiraciones 
mundialistas. 

Parece que la Selección Mexicana ha comenzado a aprender la lección. Esta vez 
fue paciente, inteligente, pero sobre todo, contundente en la cancha para llevarse una importante 
victoria de 2-1 ante los Estados Unidos, luego de ir abajo en el marcador. 

Cobijados con una afición que no dejó de gritar, vibrar y sufrir cada minuto del encuentro en un 
pletórico Estadio Azteca, la Selección dio un paso importante en su camino rumbo a Sudáfrica 
2010, y no sólo por los tres puntos obtenidos, sino por la tranquilidad que compraron y por el 
estilo de juego que parece ya han adquirido. 

Atrás quedó “el miedo” que alguna vez mencionó Miguel Sabah y con frialdad, contundencia y 
corazón, logró conjurar a todos sus demonios y con un potente derechazo en el área mandó la 
pelota al fondo de las redes para que el Estadio Azteca retumbara tras caer el gol de la victoria. 

Estados Unidos en ningún momento bajó los brazos, de hecho, en algunos lapsos fueron 
dominadores y parecían querer cambiar el guión que todos los mexicanos ya habían escrito, por 
eso muy temprano en el partido, el Tricolor fue cambiado por el de una película de terror que 
nadie quería ver. 

A pesar de que durante las primeras llegadas la Selección Mexicana demostró esas ganas que 
presumió en la semana, la realidad es que la falta de contundencia sigue siendo el enemigo a 
vencer. Todo el esquema, el análisis y la estrategia que planeó Javier Aguirre, sirvió sólo ocho 
minutos,  porque al minuto nueve Estados Unidos hizo lo que nadie quería y todos temían, el 
primer gol del partido. 

En una salida en la que Efraín Juárez se atoró, Landon Donovan, robó el 
balón para de inmediato filtrarlo a la llegada de Charlie Davies, quien sin 
miramientos mandó el balón al fondo de la portería. De inmediato el Azteca 
enmudeció y las caras tricolores se deformaron. La lógica se impuso y el 
cuadro rival se resguardó en su última línea, de donde saben atacar mejor. 

Sin embargo, el discurso de Aguirre de que había que ser cautos y guardar la calma, sin importar 
las circunstancias fue aprendido y ejecutado por sus pupilos, quienes con esa bandera luego de 11 
minutos de sufrimiento y muchas dudas, emparejaron el partido y volvieron a lo de antes. 



 

 

México tuvo que remontar un marcador adverso, e Israel Castro, 
con un fogonazo de pierna derecha desde tres cuartos de cancha 
venció al cancerbero rival para levantar el ánimo y volverle a dar vida 
al conjunto nacional, que prácticamente estaba semi-noqueado. La 
anotación sirvió para volver a las bases y recuperar el aliento. 

De todas formas, El Tri se tardó en acomodarse en el campo, Osorio y 
Salcido estaban equivocándose a cada momento, provocando que el 

nerviosismo a la defensa estuviera latente. Por su parte, los delanteros y mediocampistas hacían lo 
posible para generar peligro, pero todo era inútil. 

En la segunda parte, la lógica volvió a imponerse, porque la selección de Estados Unidos perdió su 
batalla contra la altura y el calor, por lo que tuvo que resguardarse bien en su última línea 
buscando un contragolpe que nunca llegó. 

Mientras que el Tricolor, al igual que en la Copa Oro, encontró en las piernas frescas de Carlos Vela 
la verticalidad y explosión que se requerían. 

De ahí en adelante, la escuadra verde fue dueña del partido, metió a sus rivales en su terreno de 
juego y poco a poco fue ahogándolos. Igualmente, en la segunda parte, el equipo de Estados 
Unidos tomó un segundo aire y creó varias llegadas de peligro sobre la meta de Ochoa. 

Ya al minuto 81, cuando todos “sumaban y hacían cuentas de lo que el empate 
dejaba”, apareció Efraín Juárez, quien superó por velocidad a Landon Donovan 
para llegar a línea de fondo y mandar un centro que terminó por llegar a Miguel 
Sabah, quien sin temor bajó el balón se acomodó y mandó un riflazo a la puerta 
de Howard para decretar el 2-1 definitivo y enloquecer al Azteca. 

El Tricolor se reivindicó tras culminar la jugada con la cual México se llevó un triunfo que deja un 
buen sabor de boca, pero también con varias dudas en cuanto a actuación de algunos jugadores. 

Tras la victoria de México sobre Estados Unidos, la figura del equipo de las barras y las estrellas, 
Landon Donovan, dejo ver que el descalabró “le ardió” en lo más hondo de su ser al declarar lo 
siguiente: 

 

“Sigo pensando que somos mejores que ellos, sólo que hoy no tuvimos suerte. Sí, es 
cierto, México hoy hizo un gran partido, nos pesó jugar en el Estadio Azteca y no 
pudimos encontrar la forma de desordenarlos, pero este partido no define nada 
más que tres puntos”. 

 

Un fanático declararía:  

"Estamos de regreso. Y de qué forma…!! Ganándole a nuestro odiado 
rival. Al monstruo que tantas pesadillas nos creó. Estamos de vuelta. Ni 
hablar… 72 años sin victoria de los gringos en territorio mexicano". 

 



La victoria del equipo dirigido por  “el Vasco” Aguirre acalla las críticas de los "escépticos" y coloca 
a México solo a tres puntos de Costa Rica, el líder de la zona de la Concacaf.  México también 
rompió de paso con aquellos interrogantes sobre qué pasaría si se comía el primer gol.  
 

El Tri suma 9 (nueve) puntos en la eliminatoria mundialista, uno menos que Estados Unidos y 
Honduras, empatados en la segunda posición, mientras que Costa Rica se mantiene en primera 
con 12 (doce). Y todavía falta bastante. 

 

 

La Concacaf concede tres boletos directos para el Mundial 
de Sudáfrica 2010 y el cuarto, actualmente México, jugará 
una repesca con el quinto de Sudamérica. 

 

 

 

 


